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PRESENTACIÓN 

 

Actualmente hay un número significativo de magníficas colecciones privadas en Miami. 

Las más conocidas son las que están abiertas al público por sus dueños, como Margulies Collec-

tion at the Warehouse, De la Cruz Collection, y la Rubell Family Collection.
1
 La Jorge Pérez 

Collection es también muy conocida porque él donó una extensa parte de la misma al museo del 

condado Miami-Dade que lleva su nombre. Sin embargo, esta es la proverbial punta del iceberg. 

Aunque lo que predomina en las colecciones privadas del sur de la Florida es arte contemporá-

neo, también están bien representados los periodos moderno (c. 1900-1970), colonial (especial-

mente Latinoamericano) y el arte no occidental. Esta tendencia ha ido creciendo desde los 

1980s, y se ha impulsado con la presencia de Art Basel y sus ferias satélites después del 2001. 

Cuando se documente la riqueza del coleccionismo de arte en Miami, y se cuente la historia, 

estoy seguro que el Arte Moderno Cubano (1920s-1950s) va a llenar un capítulo largo. 

Lo que viene a continuación es un testimonio personal sobre el coleccionismo de este tipo 

de arte en esta ciudad desde 1980. Cuando uso el nombre de Miami y de la ciudad, a menudo 

me refiero al Condado Miami-Dade. Las observaciones son de un historiador del arte que ha 

estudiado este arte con un ojo en los archivos y bibliotecas, y el otro en las obras de arte. Las 

colecciones, las cuales han crecido considerablemente en los últimos treinta años, hoy ofrecen 

una riqueza de documentación visual a curadores, críticos y estudiosos, produciendo exhibicio-

nes, catálogos, libros y videos de este periodo del arte cubano. Mis textos y conferencias, todo 

el tiempo, se han beneficiado considerablemente al ser expuesto en Miami el arte cubano. Esta 

cronología va de 1980 a 2010, años en los que curé la primera y la última exhibición de este 

periodo del arte cubano. 

Esta narración se nutre del conocimiento basado en cuarenta años de conversaciones con 

coleccionistas, visitas a las colecciones, galerías y museos, así como de la investigación del arte 

propiamente dicho. Mi memoria del arte en colecciones específicas se ha apoyado en consultas 

recientes de catálogos de exhibiciones, los catálogos de venta de Sothebyôs y Christieôs, art²cu-

los de periódicos y entrevistas con dueños de galerías. Estas anotaciones brindan una breve 

introducción al Arte Moderno Cubano y a sus coleccionistas, perfila problemas del coleccio-

nismo, ofrece una descripción del arribo y la circulación del arte, y ofrece una percepción de 

colecciones específicas. 

                                                      
1
 Rubell Family Collection ahora conocida como Rubell Museum. 
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ARTE MODERNO CUBANO  
 

A finales de los 1920s, un grupo de artistas jóvenes en La Habana comenzó a pintar utili-

zando estilos no tradicionales, apropiados del arte moderno europeo. Estaban reaccionando 

contra las diversas formas del naturalismo que promovía la academia de arte en Cuba (Acade-

mia San Alejandro), y buscaban renovar o incluso revolucionar el arte cubano. La nueva direc-

ción en el arte ha sido llamada por diferentes nombres: arte nuevo, vanguardia y moderno. Ac-

tualmente se conoce mayormente como moderno. El término vanguardia persiste, y en ocasio-

nes se usa erróneamente para designar el arte de los 1940s. 

A menudo el arte cubano se analiza en término de generaciones y no de movimientos, y las 

generaciones coinciden con las décadas. Entre los artistas más conocidos de los 1930s están 

Eduardo Abela, Víctor Manuel García, Amelia Peláez, Antonio Gattorno, Fidelio Ponce de 

León, Arístides Fernández, Carlos Enríquez y Wifredo Lam. Son conocidos como la generación 

de la Vanguardia, la primera que rompió con el arte tradicional e introdujo en Cuba el moder-

nismo europeo. Estos tendieron a simplificar las formas y a pintar con colores más saturados 

que los del arte tradicional. Estos artistas también revitalizaron ciertos temas ñcubanosò como el 

paisaje de la isla, los campesinos y sus tradiciones, y la cultura afrocubana, simpatizando con 

los trabajadores pobres y los marginados. 

La generación de los 1940s introdujo colores brillantes y formas elaboradas, a menudo cla-

sificadas como neo-barrocas. Este acercamiento a las formas se consideró, en ese momento, 

como una cualidad cubana (en comparación con el arte mexicano o norteamericano de ese pe-

riodo), y fue usado para representar la vida cotidiana de la ciudad de La Habana. Los artistas 

más representativos de esta generación son Mario Carreño, René Portocarrero, Mariano Rodrí-

guez, Cundo Bermúdez, Roberto Diago, Mirta Cerra y Luis Martínez Pedro. La obra de Peláez 

y de Lam alcanzó su madurez en los 1940s, después de haber desarrollado un estilo personal en 

los 1930s. 

Una nueva generación de artistas emergió en los 1950s. Algunos continuaron trabajando 

con la figuración, y los más vanguardistas se interesaron en la abstracción, influenciados por el 

arte moderno global de la segunda mitad del siglo XX. Entre los artistas más conocidos de esta 

tercera generación modernista están Agustín Cárdenas, Guido Llinás, Hugo Consuegra, Raúl 

Martínez, Tomás Oliva, Raúl Milián, Rafael Soriano, José María Mijares, Agustín Fernández, 

Loló Soldevilla y Sandú Darie. En los 1960s, la pintura fue retada por el cine, la fotografía y los 

afiches, formas artísticas con el potencial de alcanzar las masas, lo cual era algo deseado por el 
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nuevo gobierno revolucionario. Durante esta década emergieron tres grandes pintores: Antonia 

Eiriz, Ángel Acosta León y Servando Cabrera Moreno. Mientras tanto, Raúl Martínez transfor-

maba su estilo expresionista abstracto a una adaptación del arte pop. 

Las obras de estos artistas antes mencionados, y de algunos otros, integran las colecciones 

que se analizan en este ensayo. El Arte Moderno Cubano fue coleccionado durante décadas por 

una élite cubana educada, mayormente profesionales, y unos cuantos extranjeros. Las piezas, la 

mayoría pinturas, fueron vendidas por precios moderados, o incluso regaladas a amigos. A prin-

cipio de los 1990s, el arte de la primera y de la segunda generaciones comenzó a ser asiduamen-

te coleccionado fuera de Cuba, sobre todo en Estados Unidos, y los precios se incrementaron 

considerablemente. Después de años de negligencia por parte de curadores y coleccionistas, las 

obras de la tercera generación se han ido incluyendo cada vez más en exhibiciones y en colec-

ciones.  
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LOS COLECCIONISTAS  

 

He conocido, más o menos, unos veinte coleccionistas de Arte Moderno Cubano desde los 

1980s. El rango de sus colecciones ha estado entre veinte y más de cien pinturas, menos dibujos 

y todavía menos esculturas. Los coleccionistas han sido sobre todo hombres de negocios, docto-

res y abogados. Son mayormente hombres o parejas. En dos casos, mujeres. Sus edades oscilan 

entre los cuarenta y los ochenta. En algunos casos mencionaré a varios que ya han fallecido. Los 

mayores estaban familiarizados con el arte cubano antes del exilio, y los más jóvenes se familia-

rizaron con el mismo en Miami. Los que he conocido son parte de una élite cubana que emigró 

a este país en los 1960s. Son cultos, provenientes de una clase media sólida o una familia prós-

pera, y han sido exitosos en los negocios, o en los campos de la medicina o las leyes. La mayo-

ría de ellos se consideran cubanos, más que cubano-americanos, y su propia imagen es la de 

exiliados (originalmente ñrefugiadosò) o emigrantes (¼ltimamente ñdi§sporaò) en cambio cons-

tante. 
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ALGUNAS CUESTIONES DEL COLECCIONISMO  

 

Las cuestiones del coleccionismo relacionadas con la motivación, la privacidad, la duración 

de las colecciones y las falsificaciones, no son únicas del arte cubano. Sin embargo, estos temas 

tienen algunas características que sí son únicas del coleccionismo en Miami. 

En un artículo sobre el coleccionismo de arte en Gran Bretaña, Zaza Hialethwa explica, su-

cintamente, las motivaciones básicas para coleccionar arte prácticamente en cualquier lugar: 

ñSiglos atr§s, se estableció la cultura lucrativa de coleccionar arte. Los ricos comenzaron a 

comprar arte por tres razones: luce hermoso, aumenta su valor mientras está en sus casas, y 

comprar arte es algo que otros ricos hacenò. 
2
 Por lo tanto, estética, inversión y estatus mueven 

esta práctica antigua y casi universal. 

Estas tres motivaciones están presentes en nuestro caso, pero cada incentivo ha jugado pa-

peles que han cambiado desde los 1930s. Hasta los 1980s, estética y valores culturales eran 

probablemente las motivaciones dominantes en el coleccionismo de Arte Moderno Cubano. Sin 

embargo, recientemente la inversión ha sido la más prominente. La tendencia económica global 

de ver al arte como un bien altamente deseado, coincide con la demanda y el incremento de los 

precios de este arte en los últimos treinta años. Esta circunstancia ha llevado a la prominencia 

del incentivo económico. Al mismo tiempo, el incremento de los precios ha dejado afuera a la 

clase media intelectual que originalmente coleccionó el arte que estamos analizando. 

El tema del estatus ha sido constante en el coleccionismo del Arte Moderno Cubano. Para la 

clase intelectual de su momento, entre los cuales éste circulaba, el arte proporcionaba el estatus 

de ser progresista y culto. Los separaba de la vieja sociedad cubana, y de la sociedad de los 

nuevos ricos. Más recientemente, el estatus deseado es también socioeconómico.  

Mas allá de las motivaciones establecidas, hay otras importantes en nuestro caso. Para los 

cubanos y cubano-americanos (aquellos nacidos o criados en los Estados Unidos), el mayor 

deseo por coleccionar ha sido estimulado por el orgullo de su identidad cubana y la afirmación 

del mismo en sus paredes. La condición de exilio prolongado, existente al lado de la migración 

permanente, y hasta hace poco la imposibilidad de visitar su país, dejó a los cubanos sin contac-

to directo con su herencia cultural material. Obras de arte han suministrado una aproximación 

simbólica y tangible a su cultura. Esto ha sido particularmente palpable en el caso de las obras 

del periodo prerrevolucionario, de una época que fomenta la nostalgia cubana en Miami.  

                                                      
2
 Zaza Hialethwa, ñThe History of Collecting Art-a Timelineò, The Guardian, Londres, Junio 1, 

2018. 
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Sin embargo, hay mucho más detrás del coleccionismo. Zara Ellis, en su breve estudio so-

bre Gustave Caillebotte, un coleccionista de pintura impresionista, ofrece una visión más mati-

zada del coleccionismo de arte: ñÉl compró muchos alicientes, incluyendo satisfacción, curiosi-

dad, respeto y aceptación social. El coleccionismo para Caillebotte era excitante, tentador y 

aventurero. Le trajo satisfacción, pero también le trajo responsabilidad de preservar y protegerò. 

3
 Estas motivaciones y conducta están presentes, en diferentes grados, en los coleccionistas que 

he conocido. Las motivaciones para coleccionar arte son numerosas y se superponen. Conviven 

la tentación, la emoción, la satisfacción personal y la responsabilidad de preservar. La preserva-

ción del Arte Moderno Cubano en Miami, después de décadas de haber sido expuesto a todo 

tipo de condiciones (como calor excesivo, humedad y en algunos casos negligencia), necesita 

ser más reconocido. 

Una de las cuestiones que más me sorprendió al principio fue el deseo de la privacidad. 

Frecuentemente he encontrado coleccionistas de arte cubano que no quieren ser conocidos por 

su nombre, o por lo menos quieren mantener ciertas adquisiciones en secreto. Este era el caso 

particular en los 1980s. Algunos no querían llamar la atención por sus valiosas posesiones. La 

mayoría temía que los dueños originales (a los que el gobierno cubano les confiscó las obras 

cuando fueron exiliados o las dejaron con parientes o amigos para salvaguardarlas y luego fue-

ron vendidas) fueran a reclamarlas. Muchas de estas obras terminaron en Miami y hubo recla-

maciones. En otros casos el coleccionista simplemente quería pasar desapercibido. Donde mejor 

se refleja el interés por la privacidad es en las listas de obras de los catálogos de exhibiciones 

del Museo Cubano de Arte y Cultura (Miami), en los que muchas colecciones aparecen como 

privadas. Actualmente, la mayoría de los coleccionistas listan sus nombres, ya que los reclamos 

de propiedad de los dueños originales han disminuido considerablemente.  

Los registros históricos nos enseñan que las colecciones privadas están usualmente en mo-

vimiento. Obras individuales o colecciones enteras vienen y van. Este es particularmente el caso 

de Miami con el arte que estamos analizando. La mayoría de las grandes colecciones de Arte 

Moderno Cubano han durado menos de una década, unas cuantas se mantuvieron por alrededor 

de los veinte años, y muy pocas más tiempo que éste. Negocios que quebraron, divorcios, enve-

jecimiento y muerte, o simplemente pérdida de interés, resultaron en la venta de las obras. Mu-

chas de las colecciones mencionadas en este ensayo ya no existen, o están siendo desmanteladas 

mientras escribo estas notas. Las incluyo porque deberían ser parte del registro histórico. Han 

                                                      
3
 Zara Ellis, Gustave Caillebotte and his Relationship to his Contemporary Art Market, Cheshire, 

Book Treasury, 2013. 
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jugado un papel importante en la exhibición, conservación y estudio del Arte Moderno Cubano. 

Afortunadamente, obras de las colecciones desmanteladas encuentran su camino hacia otras, a 

menudo nuevas, colecciones en Miami. 

El asunto más problemático ha sido las falsificaciones. Cada vez que el mercado del arte 

cobra interés en relación con un artista, movimiento o país, aparecen las falsificaciones. En el 

caso de este arte, es un fenómeno post 1990. El incremento de la riqueza entre los cubanos en 

Miami desde los 1980s, junto a la crisis económica cubana de los 1990s, incrementó la demanda 

y la accesibilidad a este tipo de arte. Esto a su vez resultó en precios más altos y en la oportuni-

dad de hacer dinero fácil con piezas falsas. La falta de expertos fuera de Cuba empeoró la situa-

ción. Obras falsas fueron hechas en Cuba, México, España y Miami, entre otros lugares. Estas 

piezas falsas complicaron la situación, pero no disminuyeron la demanda. Consecuentemente, 

muchos coleccionistas compraron falsos en algún momento, eventualmente conociendo la ver-

dad. Tampoco ayudó que ciertas personas, que estaban familiarizadas con el Arte Moderno 

Cubano pero que estaban lejos de ser especialistas, se declararon a sí mismos como expertos y 

comenzaron a emitir certificados de autenticidad.  

Hubo dos factores que complicaron aún más esta situación. Uno fue el método peculiar de 

las autenticaciones en los 1990s. Las personas que buscaban un certificado solamente querían 

pagar por el servicio si el experto declaraba la pieza como auténtica. De esa forma, el sistema 

fomentaba errar en el lado de la autenticidad. Segundo, muchas veces las autenticaciones eran 

solicitadas después que las piezas eran adquiridas. Esto resultaba igualmente problemático. Mi 

observación no excusa ninguna falta de ética de parte de los llamados expertos. Ellos, y yo, 

deberíamos haber hecho un trabajo mejor en educar a los coleccionistas en el hecho de que un 

ñnoò vale más que un ñs²ò, ya que les ahorraría el dinero y la vergüenza. 

Hice reportes de autenticidad para obras de Carlos Enríquez. Comencé cuando estaba ha-

ciendo investigaciones para una monografía de este artista, y quería ver todo lo que fuera posi-

ble de su obra. Por ese entonces había visto una buena cantidad de su trabajo en La Habana y en 

Miami. Detecté muchas piezas falsas y cometí errores en ambas direcciones. Unas pocas que 

pensé eran buenas resultaron ser falsas, y por lo menos dos que en un principio pensé que eran 

falsas eran auténticas. Visualmente el rango de las falsas va desde lo obvio hasta lo convincente. 

 Para hacer algunas anécdotas, éstas son algunas de las situaciones que enfrenté con pintu-

ras falsas: muchas fueron hechas en lienzos viejos, borrando las pinturas previas, y a menudo 

usando los marcos, puntillas, tableros viejos, e incluso polvo. Las firmas fueron borradas y sus-

tituidas por las deseadas, a menudo encima de las originales. Orinaban en las pinturas y las 
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ponían en un horno para crear una superficie gastada; una especie de envejecimiento instantá-

neo. Le ponían impermeabilizante transparente marino para evitar ser detectadas por las lámpa-

ras ultravioletas; muchas piezas falsas, en las que establecer la procedencia era difícil , hacían 

que este instrumento tan útil fuera ineficaz. Abundaban los certificados de autenticidad. Un 

truco ingenioso fue utilizar libros y catálogos difíciles de encontrar, y reemplazar las ilustracio-

nes originales en páginas específicas con la foto de una pieza falsa, hacer una fotocopia, y pre-

sentarla al potencial comprador. La lista de problemas es larga y continúa hoy. 

 

 

 

 

 

 



 

20 
 

 

ARRIBO Y CIRCULACIÓN  
 

Parte de estas obras llegaron a Miami con los primeros refugiados cubanos en los 1960s. 

Muchas más fueron traídas a este país en los 1940s y los 1950s por marchantes de arte y colec-

cionistas que visitaron Cuba. Una gran cantidad vino de Cuba, España y de los Estados Unidos, 

post 1990. 

Algunos exiliados cubanos afortunados, que lograron irse rápido después de la revolución, 

pudieron traer por lo menos parte de sus colecciones. Otros lograron pasar sus colecciones clan-

destinamente con la ayuda de embajadas extranjeras. Un ejemplo notable es el de Isabetta Lan-

cella, la hija de Carlos Enríquez y Alice Neel. A principio de los sesenta, ella regresó a la ca-

sa/estudio de su padre en las afueras de La Habana, conocida como El hurón azul, y recuperó 

cerca de una docena de pinturas y dibujos. Ella las sacó de Cuba con la ayuda de alguien en la 

embajada española. Entre las piezas estaban dos de las más importantes de los 1930s: Hamlet 

(c. 1933) y Músicos (1935). Todas las obras acabaron en Miami y aun son parte de la colección 

de la familia de Isabetta. Algunos exiliados discretamente trajeron consigo algunas piezas. Co-

mo el exilio cubano comenzó a incrementarse a principio de los 1960s, el gobierno permitía a 

las personas que se iban del país llevarse solamente unos pocos artículos de ropa y una cantidad 

irrisoria de dinero. 

El historiador de arte, curador y director del Museo de Arte de la Organización de Estados 

Americanos (OEA), José Gómez Sicre, organizó un número de muestras de arte que estamos 

analizando, y las hizo itinerar por los Estados Unidos de América durante los 1940s y los 1950s. 

Las obras en estas exhibiciones estaban a la venta. Más adelante, el marchante de arte Ramón 

Osuna, quien también vivía en Washington DC, vendía arte cubano desde sus galerías: la prime-

ra se llamaba Pyramids Gallery y la segunda Osuna Art Gallery. Estas fueron pioneras impor-

tantes en la comercialización del arte cubano en los Estados Unidos. A mitad del siglo XX, un 

número de galerías de arte de Nueva York representaban a artistas modernos cubanos: Pierre 

Matisse (Lam), Perls (Carreño), Julian Levy (Portocarrero), Rigl (Mariano) y Delphic Studio 

(Ponce). 

También debemos mencionar que turistas americanos en La Habana, siguiendo las reco-

mendaciones de Gómez Sicre y otros, visitaron a artistas y compraron arte cubano. A principio 

de los 80s, y cogiendo otra vez el ritmo después del 2000, muchas de las piezas compradas en 

Cuba o en los Estados Unidos, en los 1940s y 1950s, llegaron a Miami. 
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Hamlet (c. 1933) de Carlos Enríquez 
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Músicos (1935) de Carlos Enríquez 
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La siesta (1940) de Antonio Gattorno  

 
 

Las Tetas de Madruga (1943) de Carlos Enríquez 

 

Lo más interesante es que, aproximadamente, un tercio de las pinturas que se exhibieron en 

la reseñada exhibición Modern Cuban Painters, en el Museum of Modern Art de Nueva York 

(MoMA), en 1944, están hoy en colecciones privadas en Miami. En la mayoría de los casos, las 

obras que llegaron a los Estados Unidos, a mitad de siglo XX, desaparecieron de la vista. Dos 

obras que se pueden mencionar son Las Tetas de Madruga (1943) de Carlos Enríquez y La 

siesta (1940) de Gattorno. Estas piezas, muy admiradas y bien documentadas, fueron exhibidas 

y después desaparecieron de vista, y su paradero era desconocido. La primera fue encontrada 

por el coleccionista y galerista Ramón Cernuda en el 2005 en una colección privada en Dallas, 

Texas; y la última fue descubierta por el escritor Sean Poole en un ático en Massachusetts a 

finales de los 1990s. 

A principios de los 1980s, las casas de subastas Christieôs y Sothebyôs comenzaron a tener 

ventas especializadas en arte latinoamericano. Muy pronto, estas comenzaron a ser importantes 

fuentes de Arte Moderno Cubano adquiridas por los coleccionistas de Miami. Las obras vendi-

das por estas casas de subastas vienen de todas partes del mundo y, en el caso del arte cubano, 

una parte representativa fue comprada por norteamericanos desde los 1940s. El ejemplo más 

famoso es el del director de cine Alfred Hitchcock, quien adquirió Cinco mujeres (1941) de 

Ponce, despu®s de la exhibici·n del MoMA. En 1991 fue vendida otra vez en Sothebyôs. Otro 

caso significativo fue la venta de la colección de Joseph Cantor en 1984, de quince óleos y once 

piezas en papel de artistas modernos cubanos. El señor Cantor era un coleccionista de Indianá-
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polis, quien hizo su dinero en los cines y en los bienes y raíces. Él comenzó a comprar pinturas 

de Lam durante su primer viaje a La Habana en 1949. Entre las pinturas de esa venta estaban 

dos piezas de Lam: la famosa Cuatro Elementos (1945), y Antilles Parade (1945). También 

tenía algunos Portocarreros, incluyendo Figuras de carnaval (1952), y de Ponce un Florero 

(c.1943) en gran formato. Hoy en día todas estas pinturas importantes están en Miami. 

 

 

 
 

Cuatro Elementos (1945) de Wifredo Lam 
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Cinco mujeres (1941), Florero (c.1940s) y Jarrón con flores (c. 1940s) de Fidelio Ponce  
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La danza afrocubana (1943) de Mario Carreño 

La venta de estas significativas pinturas, que es-

tuvieron por mucho tiempo en colecciones norte-

americanas, pero fuera de la vista pública, continúa 

hasta nuestros días. Un ejemplo relevante es la venta 

en 2007 en Sothebyôs de La danza afrocubana 

(1943) de Carreño, una de las tres pinturas al duco 

que estaban relacionadas y que eran sobre el campo 

cubano. Fue exhibida en el Lyceum de La Habana 

en 1943, después en la exhibición del MoMA de 

1944, y posteriormente en la Pearls Art Gallery que 

en esos momentos representaba a Carreño. Esta ga-

lería la vendió y permaneció en una colección pri-

vada durante cincuenta años. La pintura fue adquiri-

da por Cernuda Arte por un record de 2.6 millones 

de dólares y terminó en una colección en Miami. 

Hubo dos personas claves que trabajaron en Sothebyôs en los 1980s y que sirvieron como canal 

a las colecciones de Miami. Ellos fueron Dolores Smithies y Giulio V. Blanc. Ambos tenían exten-

so conocimiento del arte cubano y también eran coleccionistas.  

Mientras que por décadas el Arte Moderno Cubano se fue metiendo poco a poco en Miami, en 

los 1990s la puerta de contención se abrió. Las galerías de Miami, los marchantes privados y las 

principales casas de subastas, ofrecieron un suministro estable de arte a una creciente y próspera 

clase de cubanos. Una parte significativa de este suministro vino directamente de Cuba. Las nece-

sidades que generó la depresión económica de los 1990s, conocida como el ñPeriodo Especialò, 

hizo que el gobierno cubano permitiera la venta y exportación de este tipo de arte. La pobreza de-

sesperada de allá, y la riqueza de acá, también propició una buena cantidad de contrabando. Este 

fue el caso especialmente de aquellas obras consideradas por los oficiales cubanos como demasia-

do importantes para salir del país, siendo clasificadas como Patrimonio Nacional. Algunas de las 

obras que venían de Cuba pertenecían a conocidas y excelentes colecciones, otras provenían de la 

clase profesional.  
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Diablito (1938) 

de Carlos Enríquez 
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Después de publicar mi primer libro sobre la primera generación de artistas modernos cubanos en 

1994, marchantes establecidos, y otros improvisados, comenzaron a contactarme para enseñarme 

obras de arte recientemente traídas de Cuba. A veces me tocaban a la puerta de mi antiguo hogar en 

West Miami sin llamar primero. Conseguían mi teléfono y dirección a través de conocidos de otros 

conocidos. Durante un periodo de unos dos años, muchos venían buscando certificados de autentici-

dad y nombres de potenciales compradores. Solamente ofrecí preguntas y mi opinión oral sobre las 

piezas. Vi muchas pinturas, desde falsas hasta aquellas consideradas patrimonio nacional. Hay tres 

que sobresalen en mi memoria. Un día una persona se apareció y puso en el suelo de mi sala Horno de 

carbón (1937) de Carlos Enríquez, y lucía muy dañada por la operación de contrabando. Esta es una 

de las primeras y principales pinturas de protesta social cubana, basada en eventos reales que el artista 

presenció en un viaje al interior de la isla. La imagen muestra dos hombres raquíticos atendiendo un 

horno de carbón en un paisaje infernal. Cuando la vi por primera vez, el corazón se me quería salir por 

la importancia de esta pieza y porque estaba casi destruida. En otra ocasión me mostraron Diablito 

(1938) de Carlos Enríquez. Esta pieza, relativamente grande, muestra un personaje ritual ricamente 

vestido con su indumentaria, en lo que presumo sea una ceremonia religiosa afrocubana. Esta pintura 

había estado fuera de la vista durante décadas, y era recordada a partir de una fotografía en una revista 

y el registro de entrada de una exhibición. En este caso, la pieza estaba en buenas condiciones. La 

tercera de estas piezas memorables que recuerdo es Naturaleza muerta con jarrón chino (c.1944) de 

Ponce. Esta es una pieza grande y colorida. Una ambiciosa naturaleza muerta, muy bien documentada 

y admirada hasta hoy. Estas pinturas se quedaron en Miami. 

Dueños de galerías locales, y marchantes trabajando desde sus casas, son los responsables de ob-

tener y vender la mayoría del Arte Moderno Cubano en esta ciudad de Miami. Entre ellos, Ramón 

Cernuda, de Cernuda Arte, ha sido instrumental en encontrar obras olvidadas y otras más reciente-

mente adquiridas. Sus descubrimientos han sido muchos y pueden verse en sus publicaciones anuales 

Important Cuban Artworks. Los siguientes son algunas de las adquisiciones más significativas del 

señor Cernuda para su galería.  

Carlos Girón Cerna era un poeta y el Cónsul general de Guatemala en Cuba en los 1930s. Él y su 

esposa Rosie se hicieron amigos de la intelectualidad de La Habana y la vanguardia artística de la 

época. Él era amigo de Ponce y adquirió algunas de las piezas más destacadas y raras del artista, como 

El baño (1935), la cual muestra dos bañistas desnudas saliendo del agua, y Naturaleza muerta (1935), 

una imagen minimalista llena de pathos en vez de la esperada sensualidad asociada con este género en 

el arte. La colección también tenía dos notables retratos de su esposa Rosie, uno de Víctor Manuel y el 

otro de Ponce. 
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Retrato de Rosi 

 (1937) 

de Fidelio Ponce 
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El escritor, Girón Cerna 

(c. 1930s) 

de Fidelio Ponce  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El baño 

(1935) 

de Fidelio Ponce 
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En la década siguiente, el escritor europeo Robert Altmann se refugió en Cuba durante la 

Segunda Guerra Mundial. Se hizo amigo de muchos artistas e intelectuales cubanos de la época, 

se casó con una mujer cubana llamada Hortensia Acosta, y escribió y publicó sobre arte. Él 

ensambló una colección de primera categoría de Arte Moderno Cubano, la cual se llevó a Nueva 

York en los 1950s y después a París. Él continuó coleccionando arte cubano en los 1960s, ma-

yormente de la tercera generación de modernistas. Recientemente se deshizo de parte de la co-

lección, y una porción de ésta terminó en Miami. 

Otros dos extranjeros notables que vivieron y compraron Arte Moderno Cubano en La Ha-

bana son William Bowdler y Odette Lavergne. Bowdler era un funcionario político de la Emba-

jada de los Estados Unidos en La Habana, de 1957 a 1961, y compró pinturas de Víctor Manuel, 

Portocarrero, Bermúdez, Estopiñán y Milián. Lavergne vivió en Cuba, entre 1964 y 1971, como 

esposa del Embajador canadiense, amasando una colección de cincuenta y ocho piezas. Ella 

tenía preferencia por Víctor Manuel, Amelia Peláez y René Portocarrero. Muchas de estas obras 

están hoy en colecciones en Miami. 

Entre los cubanos más conocidos, cuyas colecciones el señor Cernuda adquirió, completas o 

partes de estas, está la de los esposos Cintio Vitier y Fina García Marruz, así como la de Car-

men Armenteros. Ambas eran fuertes en pinturas de Ponce. 

Algunas de las colecciones que el señor Cernuda trajo a Miami fueron ensambladas fuera 

de Cuba. Un lugar inesperado fue Haití. En los 1940s, Gómez Sicre organizó una serie de exhi-

biciones de pintores cubanos modernistas en el Centre Dô Art de Port-au-Prince. Este centro era 

dirigido por un norteamericano llamado Dewitt Peters, quien vendió el arte cubano a la élite 

haitiana y a los extranjeros trabajando en Port-au-Prince. El Dr. Gerard Lescot, Ministro de 

Relaciones Exteriores de Haití, entre 1941 y 1946, compró un grupo de pinturas y dibujos de 

Carlos Enríquez. También le encargó al artista una comisión para que le hiciera un retrato a su 

esposa cuando éste estuvo en Haití. Su adquisición más importante fue Héroe criollo (1941-2) 

de Enríquez. A principio de los 1940s, Enríquez pintó dos óleos similares de un criminal mon-

tado a caballo, con una mujer en los brazos y una pistola en la mano, corriendo de una amenaza 

invisible. El artista tituló a uno Bandido criollo (1943), el cual envió a la exhibición del MoMA 

en Nueva York en 1944; el otro, Héroe criollo, fue enviado a una exhibición en México y des-

pués a Port-au-Prince. Nunca se supo nada más de Héroe criollo y se pensaba que ambos títulos 

pertenecían a la pintura que fue a Nueva York. No es inaudito que con el tiempo una obra tenga 

dos títulos. En el 2009, Héroe criollo fue reunificado con Bandido criollo en las paredes de 

Cernuda Arte y la historia se aclaró. 
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Héroe criollo (1941-2) de Carlos Enríquez 
 

Bandido criollo (1943) de Carlos Enríquez 

 

 

Quizás la primera colección de Arte Moderno Cubano perteneciente a un norteamericano 

sucedió en Port-a-Prince. Maurice De Young III, mientras era el manager del Hotel Olaffson a 

mitad de los 1940s, se hizo amigo del señor Peters y amasó esta colección de arte. Compró va-

rias pinturas de Bermúdez, Enríquez, Mariano, Martínez Pedro y Víctor Manuel. A su regreso a 

los Estados Unidos trajo su colección y recientemente su familia la vendió. Muchas de estas 

obras están hoy en colecciones locales. 

Otros dueños de galería también han jugado papeles importantes en esta historia. Roberto 

Borlenghi, propietario de Pan American Art Projects, tiene un ojo agudo, afinado por los años 

de trabajo y la experiencia de sus visitas a Cuba durante dos décadas para comprar arte. Aunque 

mayormente representa a artistas contemporáneos, el señor Borlenghi ha traído de Cuba grandes 

cantidades de arte moderno, muchas bordeando notablemente la categoría de patrimonio nacio-

nal. Para mencionar algunas: Olvidados (1940s) de Víctor Manuel, una pintura rara y de gran 

formato, acerca de unos desdichados refugiados judíos de la Segunda Guerra Mundial; Mujeres 
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luchando (c.1940) de Mariano, una de sus primeras pinturas coloridas y sensuales; Pianista 

(1940s) de Diago, un óleo sobre papel, un poco más grande de cinco pies, de un artista afrocu-

bano; y Peces grises (1931) de Peláez, una inusualmente oscura naturaleza muerta, más bien 

abstracta, de su periodo parisino. 

El señor Borlenghi compró el Diago a Antonio Alejo, un profesor de la Academia de San 

Alejandro, quien aparentemente lo obtuvo del artista. Le compró Pescado gris al hijo del colec-

cionista, doctor, escritor y político Luis Amado Blanco, quien lo adquirió directamente de Pe-

láez. 

Porfirio Sardiñas fue un coleccionista de un solo artista, se hizo amigo de Víctor Manuel y 

solamente le compraba obras a él. Roberto compró su colección, incluyendo Olvidados. Jorge 

Fernández de Castro y su esposa Marta Sardiñas, la hermana de Porfirio, ensamblaron una limi-

tada pero exquisita colección de pinturas de Enríquez, Víctor Manuel, Ponce, Peláez, Portoca-

rrero, Mariano, Bermúdez, entre otros. Jorge era un abogado, que venía de una familia apodera-

da en La Habana, y junto con su esposa tenía lazos estrechos con la mayoría de los artistas mo-

dernos. Ellos eran una pareja muy culta, con una pasión por el arte y los libros. Mucho después 

de la muerte de Jorge, alrededor del 2000, Marta se llevó clandestinamente la colección a Espa-

ña. Poco tiempo después, el señor Borlenghi adquirió la mayoría de la misma, incluyendo el 

tanta veces reproducido Retrato de Marta (1940s) y LôEcuyere (c. 1933), ambos de Carlos En-

ríquez. 

También compró los lascivos dibujos de Carlos Enríquez que eran ilustraciones de un poe-

ma erótico y controversial del autor renacentista Pietro de Aretino. Sobre ellos puede consultar-

se en el libro Carlos Enriquez. Erotic Ink Drawings for Sonetti Lussuriosi by Pietro Aretino, 

con los 12 dibujos de Carlos Enríquez y texto de presentación mío, y que fue editado por Pan 

American Art Projects (PAAP). Una versión en español, traducido del inglés por Irina Leyva-

Pérez, se puede consultar en www.estudiosculturales2003.es. 

Recientemente, el señor Borlenghi exhibió en su galería alrededor de ochenta obras moder-

nistas fechadas desde los 1920 hasta cerca de los 1960s. En este grupo estaban pinturas signifi-

cativas de Víctor Manuel, Peláez, Abela, Ponce, Enríquez, Bermúdez, Diago, Lam, Mariano y 

Milián, entre otros. La exhibición también incluía dos esculturas: una de Agustín Cárdenas, y 

otra, un bronce de gran tamaño, de Juan José Sicre. Este último fue un pionero de la escultura 

moderna en Cuba y es raramente coleccionado en los Estados Unidos. 
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Peces grises (1931) 

de Amelia Peláez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LôEcuyere (c. 1933) 

de Carlos Enríquez 
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Olvidados (1940s) 

de Víctor Manuel 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mujeres luchando (c.1940) 

de Mariano Rodríguez 
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Pianista (1940s) de Roberto Diago 
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Romeo y Julieta (1943) de Cundo Bermúdez 
 

Retrato de Marta Sardiñas (1940s) de Carlos Enríquez 

 

 

 

Otras galerías notables, las cuales han vendido Arte Moderno Cubano a través de los años, 

son Nader Fine Art de Gary Nader y Latin Art Core de Israel Moleiro. La primera ofrece arte 

moderno de toda Latinoamérica, incluyendo a Cuba; mientras que la segunda vende mayormen-

te arte moderno y contemporáneo cubano. Latin Art Core ha estado al frente en el mercado de la 

geometría abstracta de los 1950s y principios de los 1960s. Otra galería, Tresart, fundada por 

Antonio de la Guardia en el 2006, se especializa en arte moderno y contemporáneo cubano. Él 

también ha sido exitoso en importar pinturas de estilo moderno de coleccionistas privados de 

gran trayectoria en La Habana.  

Hay un interés relativamente nuevo en la demanda de Arte Moderno Cubano. Recientemen-

te, al hablar con dos dueños de galerías, me dijeron que ellos estaban vendiendo cada vez más 

este tipo de arte a coleccionistas fuera de la Florida, muchos de ellos norteamericanos. La parti-

cipación de galerías de Miami en las ferias de Dallas, Los Ángeles, Atlanta, New York y Chica-

go, ha ayudado a exponer este arte moderno a nivel nacional y a ampliar el círculo de coleccio-

nistas. Por ejemplo, Romeo y Julieta (1943), famosa pieza de Bermúdez, estuvo en dos colec-
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ciones de Miami al menos desde principio de los 1980s. Recientemente el señor Cernuda la 

vendi· a un coleccionista en Massachusetts. Las subastas semianuales de Christieôs y Sothebyôs 

de arte latinoamericano también han expuesto este tipo de arte a coleccionistas en todas partes. 

La constante curiosidad acerca de Cuba, entre los norteamericanos y los europeos, alimenta el 

mercado del arte cubano. 
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COLECCIONES 
 

La primera gran colección de Arte Moderno Cubano que vi pertenecía a José Martínez Ca-

ñas. Él fue el presidente de Frito-Lay de Puerto Rico desde 1972 hasta 1977, cuando creó la 

colección. En 1980 su colección fue exhibida en el antiguo Metropolitan Museum of Art of 

Miami, que estaba en esos momentos en el histórico hotel Biltmore de Coral Gables. El museo 

ocupaba el segundo piso de la logia, detrás y hacia la parte derecha del hotel. Un patio interior 

con una fuente y dos grandes escaleras recibían al visitante. La colección era de arte moderno 

latinoamericano, incluyendo muchos artistas cubanos. Eran cincuenta pinturas en total. La se-

lección cubana era de primera categoría e incluía piezas de Ponce, Peláez, Enríquez, Carreño y 

Portocarrero, entre otros. 

Tenía cinco pinturas excelentes de Peláez. Tres de su estancia en Europa: Mujer sentada 

(1929), Crisantemus (1930) y El coco (1932); una de la madurez de su carrera, una naturaleza 

muerta de 1943 y otra naturaleza muerta de 1954. También tenía de Lam una de las mejores 

piezas del tema de la mujer-caballo, Femme Cheval (1950). Dos pinturas me paralizaron ese 

día. Estas eran Eva (c. 1940) de Carlos Enríquez y San Ignacio de Loyola (c. 1938-39) de Pon-

ce. Eva es una tela de tamaño mediano, de un desnudo con una expresión facial ensoñadora y 

pintada en capas transparentes de tonalidades azul y verde. El guardia, que me vio parado en-

frente por un buen rato, vino y me dijo: ñella fue la segunda esposa del pintor, y cuando ella lo 

dejó por una mujer, él le metió un cuchillo a través del estómago de la figura. Mire bien de cer-

ca y ver§ donde fue restauradaò. Pensé, ¡qué pintura y qué historia! Me dije a mi mismo: tengo 

que investigar más sobre este artista. En el 2010 publiqué una monografía sobre él, Carlos En-

ríquez, The Painter of Cuban Ballads. En el caso de Ponce me conmovió su profundo uso del 

blanco, la extraña naturaleza muerta de un conejo con una daga clavada en su cuello sangrando, 

y las figuras inclinadas de lado. Esta pintura, medité, debe ser la más extraña e irreverente re-

presentación del fundador de la Orden Jesuita. También me motivó a investigar la vida y obra 

de Ponce. El resultado de esta investigación es la monografía que aun no se ha publicado: A 

Cuban Original: The Art of Fidelio Ponce de León. Estas dos pinturas fueron exhibidas en la 

referida exhibición Modern Cuban Painters, en el The Museum of Modern Art en Manhattan en 

1944. Algún tiempo después estas pinturas terminaron en Miami, donde se encuentran hoy. 
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San Ignacio de Loyola 

(c. 1938-39) 

de Fidelio Ponce 

 

 

 

 

 

Eva  

(c. 1940) 

de Carlos Enríquez  
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Un punto y aparte. Ciertas exhibiciones en museos importantes le ponen un sello de apro-

bación a artistas, movimientos o escuelas de arte, y le adicionan un valor a las piezas que se 

exhiben en estas. La antes mencionada exhibición en el MoMA, la cual los historiadores del arte 

cubano han elevado a la esfera mítica, es una de esas. 

ñLas pertenencias del señor Cañas fueron adjuntadas después que fuera demandado por 

malversación de fondos. La sentencia que demoró varios años falló a favor de Pepsico [la com-

pañía principal de Frito-Lay], transfiriendo la propiedad de los instrumentos, así como de las 50 

pinturas latinoamericanas, las cuales se vendieron por un valor de $578,800 en Sotheby's en 

Mayò de 1984 (New York Times, June 29, 1984). Hoy, una de las pinturas de esa colección cos-

taría fácilmente lo que la colección completa en aquella época. A finales de los 1980s y más 

tarde, vi muchas de estas pinturas en colecciones locales y en exhibiciones en el antiguo Museo 

Cubano de Arte y Cultura. 

Mi interés inicial en el arte cubano me llevó en 1982 a curar una exhibición de veintisiete 

pinturas: Origins of Modern Cuban Art. Fue en el Frances Art Gallery del Miami-Dade Com-

munity College, en el campus del downtown. En ese entonces estaba trabajando en esa escuela 

como historiador del arte, y Sheldon Lurie, el curador de la galería, me animó a hacer esta exhi-

bición. En esta muestra incluí piezas importantes del Museo de Arte Moderno de Nueva York, 

del Museo de Arte Moderno de la Organización de Estados Americanos en Washington D.C., y 

del Museo de Arte de Daytona Beach. Ninguna de estas piezas habían sido exhibidas en Miami. 

A través de amigos de mis amigos, contacté a un pequeño número de personas que colecciona-

ban arte cubano en Miami, y cuyas obras prestadas constituyeron casi la mitad de la exhibición. 

Dos de esas colecciones merecen que se escriba más sobre ellas. 

Una tarde visité la casa del ya fallecido Francisco Mestre, un hombre de negocios, que vivía 

en Sunset Drive. Caminamos alrededor de una sala y un comedor amplios, bien iluminados por 

unas grandes ventanas, y allí me enseñó cerca de una docena de pinturas. Las dos que escogí 

para la muestra fueron Los mambises (1940s) de Enríquez, una energética y pictórica pieza 

sobre los libertadores cubanos en acción durante la Guerra de Independencia; y Los botes 

(1929) de Peláez, un paisaje cubista, temprano y austero, hecho en Europa. La sorpresa mayor 

de la tarde no estaba relacionada con arte cubano, era una escultura de metal grande, de un león 

magnífico, supuestamente del periodo Helenístico. Resultó que muchos de los coleccionistas 

que he conocido también coleccionaban arte de otros países y periodos. 
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Durante la búsqueda local para mi exhibición me encontré con una de las mejores coleccio-

nes de Arte Moderno Cubano. Lodovico y Conchita Blanc, con la ayuda de su hijo historiador 

de arte, Giulio, ensamblaron una exquisita colección mayormente de obras maestras. Me dieron 

la bienvenida a su casa de Coconut Grove, la que a diferencia de la de Mestre, los espacios eran 

relativamente pequeños y oscuros. En una forma modesta, Lodovico me mostró una tras otras 

piezas magníficas. 

En una sala íntima, en una pared larga, estaba Dos hermanas leyendo (1944) de Peláez, una 

audaz pintura en gouache de gran formato, de dos figuras femeninas leyendo, supuestamente 

sus hermanas. La pintura ofrece una combinación única de cubismo y expresionismo. La técnica 

aquí es más suelta que en la mayoría de sus pinturas. También incluí en la exhibición Los mara-

ñones (1939-40), una de las piezas cubistas y minimalistas con un fuerte centro redondo de 

Peláez. En esos momentos, esa pintura era una de las pocas en los Estados Unidos que represen-

taba sus obras maduras del periodo post parisino. Otra de las piezas es Marpacífico (1936), uno 

de los temas favoritos de la pintora. 

 

 

   
 

Marpacífico (1936)  
 

Los marañones (1939-40) 
 

Dos hermanas leyendo (1944) 

 

 

Al dejar las sosegadas pinturas de Peláez me encontré con El rapto (c. 1933), la perturbado-

ra pintura de Enríquez, también de su periodo parisino. La imagen muestra, mayormente en gris, 

negro y rojo veneciano, un hombre sentado con un brazo fuerte aguantando a una mujer desnu-

da y arrodillada, con el cuello y la cabeza cortados de forma violenta. De las tantas escenas de 

violaciones del arte europeo, de donde tomó la idea, particularmente del surrealismo, es esta una 

de las más salvajes. También tomé prestada esta pintura para la exhibición. 
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El rapto (c. 1933) de Carlos Enríquez 

 



 

44 
 

 

Otras dos pinturas atrajeron mi atención, pero no encajaban con el propósito de la muestra. 

Una fue Romeo y Julieta (1943) de Bermúdez y Gallos peleando (1942) de Mariano. Bermúdez 

representó a los icónicos amantes de la obra de Shakespeare desnudos en el trópico, ella en un 

balcón, y él tratando de alcanzarla, su pronunciada nariz tocando uno de los pezones de ella de 

una forma casi clandestina. Mariano, el pintor de los gallos, raramente los representa peleando, 

como en esta pintura. Al tener una sensibilidad diferente hacia los colores, el primero más fuer-

te, y el segundo mas cálida, ambas pinturas son cromáticamente intensas. Estas dos pinturas 

también fueron incluidas en la exhibición del MoMA, y cuando se vendieron recientemente 

cada una alcanzó el precio de medio millón de dólares. Una suma que entonces era inimagina-

ble. Una última pintura, que recuerdo vívidamente de ese día, fue Femme Peignant ses Cheveux 

(ca. 1938) de Lam. Éste tomó el tema de la mujer peinándose, que se ha representado muchas 

veces, y lo redujo a su esencia. En una tela grande, representó frontalmente a una figura feme-

nina de piel oscura, vestida de blanco, peinándose su pelo, lacio y negrísimo. Líneas minimalis-

tas y geométricas, seguras y precisas, y una paleta restringida, le dan a esta pieza una calidad 

icónica. Esta es una de las mejores pinturas de Lam del principio de su periodo maduro de París. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gallos peleando (1942) 

de Mariano Rodríguez 
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Femme Peignant ses Cheveux (ca. 1938) de Wifredo Lam 

 



 

46 
 

 

Un gusto cultivado, conocimiento de la historia del arte, y dinero cuando el arte que es-

tamos analizando era relativamente económico, le permitió a Lodovico y Giulio Blanc en-

samblar una colección extraordinaria. Debido al envejecimiento y a las muertes, esta colec-

ción, que duró por más de tres décadas, ha sido vendida poco a poco recientemente. 

También tomé prestadas otras dos pinturas para mi exhibición de la colección de Fran-

cisco Olartecoechea. Él era un chef de Nueva York que se retiró en Miami. Su colección era 

pionera en el contexto de Miami. Tenía pinturas de la mayoría de los mejores artistas mo-

dernistas, y la mayoría era promedio. 

Mirando nuevamente los catálogos de los 1980s, publicados por el extinto Museo Cu-

bano de Arte y Cultura, refresqué mi memoria de los coleccionistas de arte cubano activos 

en esa década en Miami. Estos catálogos dan evidencia del nivel de coleccionismo de ese 

momento de los 1980s. La exhibición de Víctor Manuel (1982) incluía 26 pinturas, 34 dibu-

jos y 3 litografías; la de Eduardo Abela (1984), 24 óleos y cuatro piezas en papel; Carlos 

Enríquez (1986), 29 óleos y 31 piezas en papel; Cundo Bermúdez (1987) 33 óleos, 25 piezas 

en papel y una en encáustica; Amelia Peláez (1988) 16 óleos, 20 gouaches (una de sus técni-

cas favoritas), 9 dibujos y 3 cerámicas; y Fidelio Ponce de León (1992) 35 óleos, 15 dibujos 

de lápiz y dos pasteles. Estas obras salieron mayormente de dos docenas de colecciones 

privadas locales (ver notas en este texto acerca de la colección de Arte Moderno Cubano de 

este museo). 

Entre los coleccionistas, que los catálogos del Museo Cubano trajeron de vuelta a mi 

mente, está Mario Amiget, un cubano de fuertes raíces catalanas. Él era un hombre de nego-

cios, que se especializaba en muebles boutique para negocios. En hogar espacioso y bien 

iluminado, que compartía con su esposa Ligia en Coral Gables, tenía una gran colección de 

pinturas modernistas cubanas y algunas de artistas cubano-americanos. De las más de veinte 

pinturas que vi ahí, en un par de visitas, las que más me impresionaron fueron Naturaleza 

muerta con peces (1943) de Peláez, la versión más expresionista de un tema que repitió mu-

chas veces; Rapto (1956) de Enríquez, que no era una escena de violación, sino una de sus 

últimas versiones y de las más poéticas de un hombre y una mujer ecuestres cabalgando 

juntos hacia el atardecer; y Cuarteto habanero (c. 1957) de Bermúdez, una representación 

lírica de su tema de músicos. Amiget fue un íntimo amigo de este artista y tenía muchos 

óleos y dibujos de Bermúdez. 
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Naturaleza muerta con peces (1943) 

de Amelia Peláez 

 
 

 

 

Rapto (1956) 

de Carlos Enríquez 
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Uno de los coleccionistas más dinámicos e intuitivos que conocí en los 1990s es Bruno 

García. Él era un hombre de negocios en el campo de las impresiones. Por dinámico quiero 

decir que a menudo compraba, vendía y cambiaba obras en su colección. Mencioné intuitivo 

porque tenía muy poco conocimiento de arte cubano, pero tenía ojos para piezas primordiales. 

Visité su casa en Coral Gables en varias ocasiones. Él fue el primer dueño de Horno de Carbón, 

la reconocida obra de Enríquez, y el coleccionista responsable por su primera y excelente res-

tauración. También era dueño de Naturaleza muerta (1949) de Peláez, una de las piezas que 

más se ha reproducido. Se destaca por el intrincado arabesco de gruesas líneas negras y colores 

como de vitrales de ventanas iluminadas por el sol. Tenía un Carreño único de un sólo tambor, 

Tumbadora (1950). Su composición estrecha y vertical sugiere que era parte de un tríptico. 

También tenía numerosas piezas de Víctor Manuel, incluyendo una de sus escenas de carnaval 

más ambiciosas de los 1940s. Él también coleccionó arte colonial. En una ocasión tenía una 

pequeña pintura de un hombre a caballo, de Guillermo Collazo, una rareza de encontrar fuera de 

Cuba. Igualmente coleccionaba arte cubano contemporáneo, incluyendo cubano-americanos. Su 

colección era pionera. Comenzó en los 1970s de forma sustancial, llegando a más de cien piezas 

en sus mejores momentos. 

 

  
 

Horno de carbón (1937) de Carlos Enríquez 
 

Naturaleza muerta (1949) de Amelia Peláez 

 


